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Núm. U 
Sea o nó lepra, remédíese el 
daño material hecho 
Viene siendo el tema preferente de 
las conversaciones locales en centros 
de reunión, el caso del desventurado 
enfermo José Carrasquilla Arroyo, 
hijo de la portera del convento de 
las Catalinas, Concepción Arroyo, 
pubre mujer viuda, angustiada ante 
tanta desdicha. 
El paciente tiene 42 años de edad, 
es viudo y con tres hijos pequeños. 
Toda esa familia habita en unión 
de otro hijo de la portera, Evaristo, 
y de otros nietos huérfanos por la 
abuela recogidos, en el reducido lo-
cal de la portería. 
Es conveniente que se conozcan 
todos esos detalles, porque ofrecen 
interés en varios aspectos, en el 
asunto que motiva estas lineas. 
Refiere esa familia, que hace unos 
veinte años sufrió José, en dedo de 
una mano, las molestias de inflama-
oión, quizá producto de algún golpe, 
de la cual fué curado. Parece, que 
pasados algunos años, padeció algo 
análogo. 
Recientemente, se presentaron sín-
tomas de nueva enfermedad, o agu-
deza de la que tuviere, y es posible 
que el médico Sr. Miranda viera al 
enfermo, sin que encontrare funda-
mentos bastantes para el diagnóstico 
de lepra. 
Pocos días después, en ocasión de 
hallarse de visita profesional en 
aquél convento, el doctor Aguila 
Castro, reconoció al enfermo hijo de 
la portera, expresando a ésta sepa-
radamente, que José padecía lepra, 
y veíase en el duro trance, como 
subdelegado de Medicina, de poner 
el caso en conocimiento del Sr. A l -
calde. 
En efecto, así lo hacía, según 
nuestras referencias, el señor Aguila 
Castro a las pocas horas, estimando 
que con ello cumpliera su deber co-
mo tal subdelegado, y aconsejaba 
que se condujere al paciente, al 
Hospital Provincial, en donde exis-
te departamento aislado para esta 
clase de enfermos, y se quemaran 
los muebles y ropas de esa familia, 
procediéndose inmediatamente a la 
desinfección de las habitaciones 
ocupadas por esta. La autoridad lo-
cal, ateniéndose como es lógico, al 
informe e instrucciones del señor 
Subdelegado, hizo que de manera 
rápida, quedaran cumplidas. 
A las pocas horas de ser 
José Carrasquilla a Málaga 
vuelto de allá, con la declaración fa-
cultativa del señor Guerrero, de que 
el caso no es de lepra. 
No es extraño que esto produjera 
diversos comentarios. Los ha habi-
do para todos los gustos; pero, como 
no nos proponemos servir con estas 
líneas, más que un móvil, ajeno a 
pasiones menudas, no hemos de ha-
cernos eco de ellos. 
Tenemos referencia autorizada, de 
que ese enfermo ha sido luego reco-
nocido por los galenos señores Agui-
la Collantes y Rosales Salguero, los 
llevado 
es de-
cuales opinan como el señor Aguila 
Castro, que Carrasquilla está ataca-
do de lepra. Después, lo han exa-
minado los señores Jiménez y Ga-
llardo, los cuales afirman que no 
existe en este caso, tal enfermedad. 
También ha visto al paciente, el se-
ñor Acedo, quien parece no asegura 
que la haya; pero, tampoco que deje 
de poderla haber. Y por último, los 
señores Espinosa y Miranda, expre-
san que en definitiva, nada sostienen 
en firme, hasta que la prueba bacte-
riológica se realice. 
Estimamos, que tanto por la alar-
ma producida en la población, como 
por caridad para ese pobre enfermo y 
su desgraciada familia, y por interés 
colectivo profesional más que indi -
vidual, de todos los médicos que 
han opinado acerca del caso, y pue-
dan todavía acudir a dictaminar, so-
bre él; debe urgentemente hacerse 
todo lo que sea necesario, para salir 
de dudas, sin que ello lleve como 
consecuencia, mortificación para el 
prestigio de los facultativos que re-
sulten equivocados. Hay que pensar, 
en que el error es innato en todos 
los hombres, como en todas las cien-
cias, como en lodo lo humano. 
. Hemos leído incidentalmente, frag-
mentos de estudios hechos sobre esa 
enfermedad por el doctor Giné, y de 
ellos se deduce, que si bien hubo 
tiempos en que la lepra determinara 
mortandad horrible en muchos paí-
ses, incluso en España, y considerá-
base umversalmente como contagio-
sa, datos patológicos acumulados 
por la ciencia en el trascurso de años 
tras años, permiten opinar a hombres 
eminentes extranjeros, y en nuestro 
país a los doctores Hernando y Co-
dina, que cita Giné en su trabajo, 
que la lepra es enfermedad endémi-
ca, desprovista de contagio, aunque 
susceptible de formar focos aislados. 
Frente a tales juicios, posiblemen-
te habrá otros autorizados. Pero, sea 
como fuere, y trátese de lepra tuber-
culosa, o bien manténgase en forma 
anestésica, lo que parece indudable 
es, que existen en todos los produc-
tos leprosos, bacilos característicos, 
de gran analogía con los de la tuber-
culosis; y siendo así, el diagnóstico 
puede ser concíúyente, con toda 
suerte de garantías, de manera muy 
inmediata. 
Creemos que eso es inexcusable; 
pero, hay otro aspecto de la cuestión 
que a compasión intensa mueve: A 
esa familia atormentada por la des-
ventura, se le ha destruido todo el 
patrimonio que poesía. Padezca el 
enfermo' o nó, lepra, las personas 
caritativas y con algunos medios de 
fortuna pudieran realizar buena obra, 
dedicando algún recuerdo para esos 
desgraciados. Quizá la iniciación de 
ello, resultaría de rasgo plausible en 
la respetable clase médica, segura 
de que ha ser secundada por otras. 
ODIO Y AMOR 
Odio y amor divídense la vida. 
Odio y amor palpitan en el mundo, 
El odio ruge seco e iracundo, 
El amor habla poco y con medida. 
El uno vive estéril y es suicida. 
El otro es generoso y es fecundo, 
El uno es baba de reptil inmundo. 
El otro es néctar que a gozar convida. 
El odio baja al antro del delito. 
El amor sube al cielo que alborea, 
El uno acaba, el otro es infinito. 
El uno es destructor, el otro crea. 
El odio es de Satán, ¡sea maldito! 
El amor es de Dios, ¡bendito sea! 
CARLOS VALVERDE. 
Del poeta de los cantares 
Quiero en tus ojos mirarme, 
por si adivino un cariño 
que no te adivina nadie. 
II 
Me miras y te sonríes 
y juegas con mi querer; 
¡con e! puñal me acaricias 
para clavarlo después! 
III 
Bajo los ojos al suelo 
cuando paso por tu casa, 
por temor a que el cariño 
se me conozca en la cara. 
IV 
Mujer que me despreció 
ahora siente aquel desdén, 
al descubrir que mis ojos 
he puesto en otra mujer. 
V 
Ni sé por dónde camino, 
ni sabes por dónde vas, 
¿los vientos que nos empujan 
a dónde nos llevarán? 
VI 
Al sol miré cara a cara 
sin que me hirieran sus rayos 
¡fijé en tus ojos mis ojos 
y los bajé deslumbrado! 
NARCISO DIAZ DE ESCOVAR. 
GARAGE „ U N I O N " 
Automóviles de alquiler 
SERVICIO PERMANENTE 
Capitán Moreno, 6 (antes Nueva ^ Teléfono 223. 
Los gremios malagueños 
y Carril lo Pérez 
El señor Callejón Navas, envía desde 
Málaga, a «La Voz de Córdoba», articu-
lo que titula «La Federación Gremial 
Malagueña», del que copiamos los si-
guientes párrafos: 
«La máxima autoridad de la Confe-
deración Gremial Española, su dignísi-
mo presidente don |osé Carrillo Pérez, 
ilustre personalidad a la que yo rindo, 
al escribir estas cuartillas, la pleitesía 
de mi más sincera admiración por sus 
cualidades sobresalientes y meritísima 
labor directa, en un documentado artícu-
lo inserto en «La Unión Mercantil», de 
Málaga, con insuperable claridad ase-
quible a todas las inteligencias, ha ex-
puesto lo que es, en esencia y potencia, 
es decir, espiritual y materialmente juz-
gada, la antedicha organización social. 
»La ideología de la Confederación 
culmina, efectivamente, en el desenvol-
vimiento de una actuación acertadísima, 
cada día más eficiente, más intensifica-
da y más imprescindible, ofreciéndonos 
el relieve, el acentuado matiz de una 
preponderancia merecidamente con-
quistada y difícilmente igualada por las 
restantes colectividades de igual con-
textura social. 
»Como un calco en miniatura, como 
una fotografía en pequeño de la enti-
-dad central confederativa, es-la Federa-
ción Gremial Malagueña, a la que unen 
los afectos arraigados de antigua con-
vivéncia y los que surgen de una mo-
desta pero ininterrumpible cooperación, 
sin que ellos sean partes para influir en 
mi ánimo, inclinándolo a una aprecia-
ción exagerada, no obstante justificarla 
la fuerza de una cordialidad inquebran-
table. 
»Ha sabido la Federación Gremial 
Malagueña concretar sus aspiraciones; 
y consciente de su finalidad, con segu-
ridad y firmeza absoluta, encamínase 
por los derroteros que ante ella abren 
los esplendores de un porvenir lleno de 
promesas y tangibles realidades, sin 
que dificulten sus movimientos progre-
sivos las trabas de utopias imaginarias, 
esos engañadores espejismos que des-
lumbran nuestra fantasía meridional, 
hieren nuestra retina y nos permiten vi-
vir en una especie de paraíso artificial, 
de donde salimos para dar de bruces 
en las tenebrosidades de lo irreal. 
»Y esa característica virtud de los 
hombres que actualmente asumen la 
responsabilidad de dirigir los destinos 
de la Federación Gremial Malagueña, 
eminentemente cívica, ha permitido que 
la mencionada Agrupación conquiste 
puestos representativos en el Ayunta-
miento y en la Cámara Oficial de Co-
mercio, Industria y Navegación, y que 
en ambas organizaciones, los señores 
don Dionisio Rio, presidente de la Fe-
deración y concejal corporativo, y los 
vocales de la Cámara don Fernando 
Troyano, don Domingo del Rio y don 
José Martín Gómez, hayan realizado 
una labor de ciudadanía, merecedora 
de los aplausos que la opinión unáni-
memente les prodiga y que la Confede-
ración Gremial Española la subraya con 
su autorizado asentimiento». 
SE ALQUILA 
la casa núm. 2 de calle Maderuelos. 
Darán razón en el almacén de v i -
nos de calle Diego Ponce. 
UR V E R D A D 
13 
Sociedad Anónima G. y A. Figueroa 
DEPÓSITO EN ANTEQUERA 
EN LA FERRETERÍA DE 
Elllül IIIIIE 
D I E G O P O N C E , 11 
Más barato que en nin-
guna parte. 
Para compras importantes, precios 
sin competencia. 
Los Procuradores de Antequera 
y el Juez Municipal 
Se ha elevado ante el digno señor 
"Juez del partido, la coniimicacion que 
dice así: 
«Tengo el honor de hacer llegar a 
V. S. queja que hoy formula ante este 
Decanato el Procurador colegiado don 
Francisco Aranda Fernández, con moti-
vo de incidente ocurrido hace pocas 
horas, en el Juzgado Municipal: tenien-
do que concurrir el profesional referido 
a las dos de la tarde para la práctica 
de una prueba, acudió un rato antes al 
edificio de las Casas Consistoriales, en 
donde se halla establecido dicho Juzga-
do, y encontró cerrada la puerta de la 
Secretaría que comunica a las galerías 
altas del edificio, así como la del Re-
gistro Civil que también comunica con 
los aludidos corredores, y entre si e in-
teriormente con el mencionado despa-
cho del Secretario, y este local con el 
que ocupa la Sala Audiencia. No se de-
jó abierta, pues, otra puerta, que la de 
esta sala, y al observar ello el señor 
Aranda y pretender entrar en la Secre-
taría, el señor Juez Municipal, en forma 
incompatible con los respetos que se 
deben al cargo que ejerce, manifestó al 
indicado Procurador, que por allí no 
podía entrarse por que se estaba en 
Audiencia pública y que esperara en 
los corredores; y al expresar el señor 
Aranda que el hecho de cerrar la puer-
ta de la Secretaria jamás ocurriese en 
Antequera, y que él estaba enfermo y 
anciano y tenia que ocupar asiento aun-
que fuera en el banco del departamen-
to del Registro Civil, no pudo yá opo-
nerse don Antonio Sánchez, y en forma 
destemplada dejó pasar al mencionado 
Procurador. 
Sin hacer comentario ante V. S. del 
hecho de cerrar la puerta del servicio 
para el público, en el departamento del 
Registro Civil durante las horas en que 
esta oficina debe permanecer abierta; 
ásí como sin comentar tampoco el acto 
de incomunicarse la Secretaria precisa-
mente en las horas de despacho públi-
co, evitando que las paites interesadas 
y profesionales lleguen a tal oficina pa-
ra ocuparse, en uso de perfecto dere-
cho, de la gestión de ios asuntos de to-
do orden de que conoce el Juzgado in-
ferior; extremos esos ambos, que de 
constituir extraliniitación de la Ley, 
quedan sometidos a la acción directa 
de la suprema autoridad de V. Sí; ha 
de limitarse este Decanato a hacerse 
eco, de una manera expresa, de la que-
ja fundadísima del colegiado señor 
Aranda, pues el ' acto realizado por el 
señor Juez Municipal, significa una 
desconsideración, que si bien a quien 
más molesta es al prestigio de la fun-
ción de justicia que en ese Tribunal de-
be ejercerse, indudablemente y de una 
manera intencionada, se encamina con-
tra el decoro de los profesionales que 
allí concurren. Y ello entraña cuestión 
•grave, que no es dable plantearla al fun-
cionario indicado. 
Este Decanato, pues, acude ante V. S. 
en términos respetuosísimos, y ejerci-
tando el derecho de defensa de la clase 
•profesional, permítese elevar protesta 
contra la señalada actuación del Juez 
señor Sánchez Puente, y pedir a V. S. 
que imponiendo su autoridad, que afor-
tunadamente para todos, está rodeada 
de los mayores prestigios, evite esas 
manifestaciones pasionales, que hoy en 
tal sentido, como hace poco en otros 
muy lamentables, han creado en el Juz-
gado Municipal de Antequera, situación 
jamás conocida aquí, dicho sea en ho-
nor de las personas que anteriormente 
desempeñaban ese cargo. 
Dios guarde a V. S. muchos años.— 
Antequera a veinte y cuatro de Julio de 
mil novecientos veinte y cinco.—JOSÉ 
CEON MOTTA. -Señor Juez de primera 
instancia de esta ciudad.» 
Se vende una máquina de coser, 
sistema «Singer», a pedal, en precio 
arreglado.— Pueden verla, Camberos, 7. 
Amor veleño 
Todo el que haya visitado Vélez-Má-
laga, siquiera sea de paso, convendrá 
con el autor de estas lineas, en que hay 
en este pueblo algo de patriarcal. La ga-
lantería no ha echado las semillas de su 
refinamiento; el amor se presenta con 
ese carácter tierno y respetuoso que na-
ce de la verdad y de la delicadeza del 
sentimiento, por más que se resienta en 
forma de la rudeza de los campos. 
Un mozo de Yélez, no se dirige a una 
doncella «en estado de merecer», sin 
muchos ambajes, suspiros y rodeos, sin 
mucho tiempo de rondarla y sin tener 
casi la seguridad del buen éxito de sus 
castas pretensiones. 
Con una timidez exagerada, el mozo 
no se arriesga a declarar su atrevido 
pensamiento, sino después de muchas 
cavilaciones e insomnios y de examinar 
muchas veces el estado del sombrero 
«plano» o de su gorra, de su calzón de 
pana, de su faja «eucarná» o verde y de 
su chaqueta aflamencada. Una vez con-
vencido de que nada dejaría que desear 
el elegante más pulcro, apóstase una 
tarde al morir el sol en su poniente, en 
la esquina de la plaza de San |uan, paso 
de todas las tejeras, o en las cercanías 
del nacimiento de agua «El Diablo» y 
allí espera al objeto de su amoroso afán 
procurando calmar los precipitados lati-
dos de su corazón. 
La hilandera o aguadora, como todas 
las hijas de Eva, sabe más que «Chica 
el de los periódicos», no ignora que es 
esperada, porque para eso ha animado 
con inocentes coqueterías a su místico 
adorador. También ella ha examinado 
con inquietud su blusón de colores chi-
llones y su falda blanca o negra, su za-
pato con la indispensable media, imita-
ción a seda, y un artístico ramo de flores 
en el «moño». Jamás queda completa-
mente satisfecha; pero juzga que ya ha 
perdido demasiado tiempo y se decide 
a pasar con cualquier pretexto fútil, y 
aparentando la mayor indiferencia, por 
donde sabe que es esperada. 
El mozo se le acerca cortado y bal-
buceando. Ella finge sorprenderse y se 
ruboriza, pero serenándose ambos al 
fin, cambian con grandes intervalos de 
silencio, durante los cuales el uno mira 
al suelo y al horizonte el otro, unas 
cuantas frases, que no tienen significa-
ción ninguna más,que para los que ha-
blan el dialecto de los enamorados. 
Con esto y con citarse para el si-
guiente día quedan sentadas las bases 
de sus relaciones. 
Al cabo de un par de años de estas 
citas y relaciones, durante las cuales el 
mozo no se ha atrevido a tocar con 
aviesa intención ni a la punta del delan-
tal de su amada, dícela una tarde, ar-
mándose de sus bríos: 
— Ove, Cálmela. 
—¿Qué, Ramón? 
— Que no se pué seguí así. 
— Pue yo no veo deficultá dinguna. 
— Y yo te digo que no pué seguí. 
La moza le mira de alto a bajo tratan-
do de saber la causa, y no hallando in-
dicio alguno le replica: 
—¿Por qué lo dice? 
— Poique ya empiezan a mormurar en 
el pueblo. 
— Pne déjalo que comienzen y que 
mormuren. 
— Y dicen que si tú que si yo. 
—Y si lo dicen ¿qué remedio? 
Ya sabe la moza donde el remedio 
• La CASA BERDUN 
participa a su numerosa clientela, que se ha hecho 
cargo de la Sección de Sastrería 
Antonio Rivero, 
Sastre de reconocida fama, que durante var ios 
años ha estado establecido en Tánger. 
está, pero faltaría a aquellos aforismos 
sobre la condición de la mujer, que 
dicen 
«Corre, y corriendo quiere que la alcancen; 
ludia, y luchando quiere que la venzan», 
si facilitase el camino a su adorador. 
— El remedio es bien sencillo, —con-
testa Ramón, tomando una resolución 
enérgica—; casémono... 
— ¡Ja, ja! ¿Qué prisa tiene?—contesta 
Carmela, disimulando con la burla el 
placer que le causaron estas palabras, 
— Y tú ¿no tiene ninguna? 
— ¿Yo? ¡Quita ayá! 
— ¡BamosJ. 
— ¡Aunque parece....! 
Entre bromas y veras el mozo hosti-
ga; la moza va poco a poco ablandán-
dose. Por último, le dice poniéndose 
colorada y como quien hace a su aman-
te la última concesión. 
— ¡Bueno!, dícelo a mi madre. 
Y con esto echa a correr dejando a 
su novio loco de alegría. 
Poco tiempo después se verifica el 
casamiento y tras él, van viniendo una 
caterva de chiquillos. 
La mujer ya no coquetea ni resiste; 
tiene demasiado que hacer en la casa 
para lo primero, y en cuanto a lo segun-
do, el esposo no tolera en lo más mí-
nimo que se conteste su autoridad ma-
rital.' 
Y por el contrario en Madrid, con el 
refinamiento de las costumbres, las co-
sas pasan de otro modo. 
— ¡Qué hermosa es usted!-dice mi 
chicó a la primera que encuentra en la 
calle o en el paseo y a quien no ha vis-
to en su vida. 
Ella no contesta con la boca, pero sí 
con los ojos. 
El joven se anima. 
-T iene usted unos ojos, que des-
piden rayos de fuego, capaces de de-
rretir un corazón... de piedra. 
—¿De veras? 
— ¡Y un cuerpo! que.... 
Si la escena pasa en la semi oscuri-
dad del salón del Prado, en una de es-
tas noches de verano, es fácil oír a la 
chica exclamar poco después con voz 
ahogada: 
— ¡Ciiist, vamos, estese usted quieto! 
No importa que la niña vaya escolta-
da por su mamá, porque esta se queda 
siempre rezagada; en el verano a causa 
del calor y en el invierno por el frío. 
Pocos días después, los amantes tie-
nen citas, a que asiste de lejos una 
criada, y antes de un mes, ya están dan-
do entrada en su corazón a nuevos 
amores que siguen la misma suerte. 
Algunas veces concluyen los amores 
de Madrid de otro modo, y pocas, muy 
pocas, como en este pueblo malagueño; 
pero aún así va precedido este desen-
lace de escenas, ya cómicas, ya trági-
cas, que son absolutamente desconoci-
das en el país de los jurelitos. 
¡Bienaventurados los jóvenes vele-
ños, que, libres de los cortesanos ape-
titos, aspiran solo a una honrada com-
pañera y a una existencia tranquila, 
porque ellos la alcanzan. 
M. SÁNCHEZ CHACÓN 
«El Caballero Gris» 
Acerca de una actuación 
Hubimos de anunciar eE penúltimo 
sábado, que hablaríamos respecto de 
asunto judicial, que hoy- explanaremos 
todo lo brevemente posible: 
Con rumbo al Valle de Abdalajís, ca-
minaba hace pocas semanas, automóvil 
dirigido por persona con quien nos 
unen los vínculos más estrechos fami-
liares. Al lado de esta persona, iba el 
chófer, y en el interior del carruaje, va-
rias más. 
Cruzáronse en la carretera dos caba-
llerías menores, deteniendo el vehículo 
la marcha, en tanto que el arriero sepa-
rábalas, y cuando ya la segunda había 
pasado, libre de obstáculos el camino, 
reanudó el automóvil el movimiento, en 
los instantes en que el arriero, sin ser 
visto por el conductor, se aproximaba 
tanto a la parte trasera del coche, que 
un guardabarros le empujaba y caía.al 
camino, con tan mala fortuna, que se 
coutusionaba gravemente una pierna. 
Recogido el lesionado, se condujo en el 
mismo vehículo al Valle, y en el acto 
tuvo asistencia facultativa. 
Iniciadas inmediatamente diligencias 
sumariales por aquél Juzgado munici-
pal, el lesionado declaró, según las re-
ferencias de este mismo, que las cosas 
habían ocurrido por culpa suya, porque 
la persona que conducía el automóvil 
no pudo verle yá al reanudar la marcha. 
Los demás ocupantes del vehículo con-
firmaron ante aquél Juzgado, lo que ma-
nifestaron en público al llegar al Valle, 
que coincide con la reseña que dejamos 
hecha. 
El Sr. Sánchez desempeñaba interina-
mente el Juzgado de Instiucción, y fué 
al Valle, según noticias, recibiendo de-
claración al contusionado, que éste 
luego hubo de referir a sus amigos, ex-
presando que se había ratificado en lo-
que tenia dicho, que era la.verdad. 
El señor Sánchez no estimó entonces 
de su deber, que declarara allí, la per-
sona que conducía el automóvil, puesto 
que en aquel pueblo habita, y en él ha-
llábase constituido el Juzgado. Consi-
deró que debía venir aquí. Pasados 
unos días, la mandó citar por carta or-
den, señalándole fecha para que com-
pareciere. Vino el citado, pero llegó un 
poco tarde a causa de inesperada de-
tención en el camino, y tanto por ello, 
como, (dicho sea sin rodeos) poique a 
poco cesaría la interinidad en las fun-
ciones judiciales, (interinidad que ha si-
do muy lamentable en todos los órde-
nes, pues si continúa, no habría queda-
do asunto civil en que dejara de recu-
sarse al actuante,) y se le aconsejó que 
aplazara la comparecencia hasta pasa-
dos dos o tres días. 
El señor Sánchez, que estaba al ace-
cho de poder realizar alguna «faena» de 
esas que ennoblecen y llenan de presti-
gio un cargo y a la persona que lo.de-
sempeña, y que parece ser, indicación 
alguna hizo en el Valle a personas ad-
versarias del régimen político imperante, 
quiso dar un golpe de efecto, sobre to-
do en aquél pueblo, por lo mismo que 
el «amigo» que conducía el carruaje, 
tiene significación alguna allí en la 
Unión Patriótica. «Nuestro» Sánchez 
decidió lucirse, a costa del prestigio del 
Juzgado de Instrucción, y decretó la de-
tención del que no compareciere a la 
citación primera, y conducción por la 
Benemérita, a esta ciudad. 
«Nuestro» Sánchez, leyó de prisa el 
ü f l V E R D A D 
artículo 420 de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, y encontró unas lineas que 
satisfacían sus nobles anhelos, que son 
las que dicen, que si el citado a decla-
rar, persistiere en su resistencia a com-
parecer, será conducido a presencia del 
Juez por los dependientes de la autori-
dad; pero, se le pasó leer antes, renglo-
nes más arriba, del mismo párrafo, que 
a esa determinación tiene que preceder 
una citación segunda, y la imposición 
de multa de 5 a 50 pesetas, y cuando a 
pesar de ello, persistiera el citado en no 
acudir, es cuando procede el acuerdo 
de conducirlo a la presencia judicial. Y 
pasamos por alto, lo que determina el 
artículo 422, para el declarante que resi-
da fuera del término municipal de aquél 
en que el sumario se instruya, y del he-
cho de haber estado en el Valle el juz-
gado. 
Por fortuna para todos, incluso para 
Sánchez, cuando la orden de detención 
llegó al Valle, encontrábase en Ante-
quera el interesado, y pocas horas des-
pués, se posesionaba el señor Juez pro-
pietario D. Mariano Lacambra, prestan-
do declaración al día siguiente ante tan 
prestigioso representante de la Justicia, 
la persona que proponíase Sánchez 
perseguir. 
El fracaso de los propósitos de Sán-
chez, ha sido de igual intensidad que la 
pasión puesta en el empeño. 
Claro es, que siendo tan duro el gol-
pe dirigido contra el corazón del que 
estas líneas traza, si la razón serena se 
perturbara ante el acicate de la injusti-
cia, habría de llamarse desde cobarde a 
ruin, recorriendo toda la escala de lo 
truhanesco y despreciable, la intención 
inspiradora del acto preparado contra 
persona tan querida; pero, no es admi-
sible, que en el santuario de la Justicia, 
allí donde se ejerce la función augusta 
de aplicar la Ley, germinen bastardos 
sentimientos. No. Achaquemos lo ocu-
rrido a error.... aunque sea pasio-
nal a menos que recogiendo el alu-
dido hombre, conceptos y frases de es-
te artículo, y repasando su conciencia, 
reconozca que obró deliberadamente 
para causar un mal grave a ese joven; 
y reconociéndolo así, con la gallardía 
que debe tener quien se lanza a seme-
jantes empresas pasionales contra aque-
llos por quienes decía sentir tantos 
afectos, parecerán al que estos párrafos 
escribe, blandos y suaves todos los ca-
lificativos más crueles, para aplicarlos a 
la conducta de su adversario. 
J. L. M. 
Declaraciones del fieneral 
Primo de Rivera 
Casi todos los periódicos de hoy .re-
producen unas declaraciones acerca de 
la cuestión de Marruecos hechas por 
el ex-Presidente del Consejo de Minis-
tros, conde de Romanones. 
Ha dicho el político liberal, que él 
siempre preconizó la cooperación fran-
co-española en Marruecos y la propuso 
en diferentes ocasiones a políticos y 
gobernantes franceses, sin que se le 
prestara oído. 
Agrega, que las negociaciones no de-
bieran hacerse sin Parlamento y sin 
Prensa, pues precisan la aquiescencia 
del pueblo. 
Ha manifestado también, que el 
abandono de Xauen fué la causa de 
cuanto sobrevino después en Marrue-
cos. 
A esas declaraciones del conde de 
Romanones, ha contestado el ilustre 
caudillo que preside el Gobierno, con la 
nota que literalmente dice así: 
* Aduce el declarante haber sido siem-
pre partidario de la cooperación franco 
española en Marruecos y trata de jus-
tificar su aserto con sus discursos de 
Sevilla y otros, siendo de lamentar que 
no lo justifique con algún acto de go-
bierno, ni como presidente ni como mi-
nistro de Estado, cuyas funciones ejer-
ció tanto tiempo. 
Dice luego que el «desastre» del 24 
ha sido el más grave de los sufridos por 
España, con lo que quiere decir que fué 
más grave que el de Animal. En ese 
«calificado» desastre del 24 se han sal-
vado más de cien guarniciones, se abrió 
la comunicación cortada con Tánger y 
con Xauen, manteniéndola a viva fuerza 
cuarenta y siete días, hasta evacuar el 
último enfermo, el último hombre, el úl-
timo caballo y el último cañón, salvo un 
cortísimo número de inutilizados, sin 
más episodio adverso, pero también 
con logro del objetivo, que el producido 
el 19 de Noviembre por un fortísimo 
temporal, unido a la desgracia de la 
muerte del general jefe de la columna, 
que a las veinticuatro horas se enterra-
ba piadosamente en Tetuán. ¿Para qué 
recordar los días trágicos de Annual, 
con sus siete mil cadáveres insepultos, 
los generales, jefes y oficiales sin reco-
ger, muertos o heridos del campo de 
batalla; los 100 cañones perdidos; Mon-
te Anuit y Zeluán entregados a sus es-
casos medios hasta perecer? Nos pare-
ce «algo apasionado» el conde de Ro-
manones en la comparación. Los 29 mil 
soldados licenciados a los tres meses 
de tomar el mando el general Primo de 
Rivera y los 26.000 repatriados fres me-
ses después son cifras más elocuentes 
que las apreciaciones del conde de Ro-
manones. 
Respecto a si el 6 de septiembre de-
bió el presidente del Directorio acudir | 
a Casablanca a solicitar alli, en aquél 
momento de ahogo, la colaboración \ 
francesa o ir a Tetuán, encontró más | 
eficaz y más digno esto último y poner-
se al frente del Ejército, realizando con 
él el glorioso esfuerzo que admiran to-
dos los españoles y muchos extranje-
ros, menos el conde de Romanones, la-
mentando esta diferencia de juicio que 
de él le separa. 
Para obrar de un modo u otro no había 
para qué tener en cuenta sentimientos 
de francofilia, tan extemporánea o im-
prudentemente sacados a cuenéo; había 
sólo que inspirarse en el bien y la dig-
nidad del país. El presidente fué aliadó-
filo en los días más difíciles y amargos 
de Francia; pero es ahora jefe del Go-
bierno español, y no tiene ni manifiesta 
otros sentimientos que los que al país 
convienen. 
Afirmar en estos momentos, con la 
pretendida autoridad del conde de Ro-
manones, que España es la causante, 
por el repliegue de su línea, tantas ve-
ces preconizado por tantas autoridades 
en la materia, de las dificultades actua-
les de Francia, es un caso que entra, o 
por lo menos bordea, el título del Códi-
go que define y pesa el delito de trai-
ción a la patria. 
Para abreviar el comentario, acaso ya 
excesivo. En cuanto al concurso o au-
diencia que añora el conde de Romano-
nes de los hombres que han gobernado, 
es de repetir una vez más que ni para 
éste ni para ningún otro asunto será 
D i ^ i f /^ooo del negocio mercantil que existiere con el nombre de LA 
JT U x L - K - O K . . MODA en el local bajo de la casa de la calle de Trinidad de 
Rojas, esquina a la de Medidores, se arrienda dicho departamento, que como se 
sabe, tiene puerta a ambas vías. También se alquila, lo que hay desocupado del 
piso bajo, patios y almacenes de la casa contigua, en la referida calle Trinidad de 
Rojas, parte del cual, ocupa el acreditado establecimiento «El Racimo Manchego.» 
solicitado mientras gobierne el Direc-
torio. 
El fracaso contundente de la gestión 
de ellos en todo, pero principalmente 
en Marruecos, los excluye de voz y de 
voto, y el pueblo español rechiflaría y 
aun despreciaría al Directorio si lo vie-
se acudir a tal consejo. ¡Tal es el justo 
descrédito político en que cayeron! Si 
España pasara por situaciones difíciles 
— gracias a Dios, no pueden ser más fe-
lices y despejados los días actuales—, 
acudiríamos en consulta a una asam-
blea de catedráticos, de magistrados, 
de representantes de fuerzas vivas, de 
todo, menos de políticos del viejo ré-
gimen, ya «experimentados». 
La política no es una profesión exclu-
siva, sino un atributo, un derecho y un 
deber del ciudadano, al que la opinión 
jubila cuando fracasa. En tal sentido se 
ejerce ahora con mayor extensión y efi-
ciencia que nunca, y la libertad ñola 
considera «escarnecida» más que el 
sector de los que se amparan a su san-
to nombre para perturbar el país tirani-
zando a los prudentes o para pescar en 
río revuelto. Gracias al sano silencio, 
obligado en unos, voluntario en otros, 
que viene reinando para la política de 
enredos, pasiones y bizantinismos, Es-
paña vive y progresa. Perseverar en él 
será el mejor medio de servirla y el ca-
mino de la redención.» 
Mercado de abastos 
Precios que han regido en la presente 
semana: 
Carne de vaca kilo 5.80 | 
Idem con hueso » 3.80 
Piñones » 3.80 
Carne de borrego . . . . » 3.— 
Chuletas de ídem . . . . » 3.20 
Carne de oveja » 2.80 
De cabra » 2.60 
De cerdo » 6.— 
De ave » 6.— 
Patatas » 0.30 
Criadillas . . . . . . . » 5.— 
Huevos Dna, 2.60 
Leche Litro 0.40 
Aceite . . . » 2.15 
Sesadas Una 0.75 
D E T O D O 
Plaza de Toros 
El programa de esta noche no puede 
ser más sugestivo. 
En primer término se estrena una bo-
nita comedia en cinco partes titulada 
«Jaque Mate», interpretada por la bellí-
sima estrella cinematográfica Dorotty 
Dalton; y en segundo lugar, continua-
ción de la grandiosa serie de aventuras, 
denominada «Stanley en el Africa inex-
plorada», cuya cuarta jornada de emo-
cionante interés, lleva por título «El Rio 
Trágico». 
Mañana domingo, el quinto capítulo 
denominado «Astrea la Reina Arabe», y 
la exclusiva en cinco partes «A dieta 
rigurosa». 
De viaje 
Ayer vino de Córdoba, a pasar unos 
días en esta ciudad, el capitán de Infan-
tería nuestro buen amigo don Enrique 
Rodríguez La Herranz. 
—El lunes marcha a Algeciras la dis-
tinguida señora del capitán de la Guar-
dia civil. 
La dirección de „ L a Nac ión" 
Desde hace varios días sabemos la 
noticia, de que el teniente coronel don 
Pedro Rico, jefe hasta hoy de la censu-
ra militar, ha sido designado para diri-
gir el periódico «La Nación» órgano de 
la Unión Patriótica, de la cual acaba de 
aceptar la presidencia su creador, el ge-
neral Primo de Rivera. 
Ayer dejó la jefatura de la censura 
militar don Pedro Rico en manos del 
que ha sido hasta ahora segundo jefe, 
el teniente coronel don Celedonio de la 
Iglesia. 
Luisa Fernández Arjona 
P r o f e s o r a e n p a r t o s 
Merecilias, ¡0 Teléfono 40 
roiano 
DON JUAN MARTINEZ 
de la Facultad de Medicina de Madr id 
Operaciones sin dolor 
Trabajos en oro, porcelana 
y cauchú 
Consulta: De 9 a 1, y de 2 a 6 
Trinidad de Rojas, núm. 20. Antequera 
S e vende un magnífico 
m 
con 12 caballos, 12 banque-
tas y lujoso cortinaje. 
Puede verse en la plaza de Vi l la-
mieva de la Concepción, donde está 
instalado. 
Para informes, diríjanse a D. Juan 
Arjona Guardia, establecimiento «El 
Paraíso», Real n.0 10, en dicha villa. 
TñILLeFER 5. ñ. 
MADERAS 
del Báltico, de América y del \ m 
DEPOSITO EN ANTEQUERA 
EN LA FERRETERÍA DE 
D I E G O P O N C E , 11 
No comprar madera sin pe-
dir precios a esta casa. 




ü ñ V E R D A D 
GRAN SURTIDO DE ABANICOS 
No deje de visitar el escaparate de „La Estrella" 
ANTONIO GARCÍA ROSAS 
Sección rel igiosa 
Jub í l eos 
Iglesia de San Juan de Dios: 
Día 26. —Doña Josefa Moreno, viuda 
de Carrasco, por sus difuntos. 
Día 27. —D. Bernardo Jiménez y se-
ñora, por sus difuntos. 
Día 28.—Doña Elena de Arco, viuda 
de Ovelar, por sus difuntos. 
Iglesia de las Recoletas: 
Día 29.—Sufragio por don José Ca-
rreira y doña Rosario Ramírez. 
Días 30 y 31. —Sufragio por D. Fran-
cisco J, Villarino y Alaminos y su seño-
ra esposa. 
Iglesia de la Victoria: 
Día 1 de Agosto. —Don Manuel Mo-
reno F. de Rodas, por sus difuntos. 
De semana a semana 
Servicios de la policía 
Han sido denunciados: 
Jerónimo Artacho Martín por maltra-
tar de palabra y obra a Juana Gómez 
González el día 16, en la plaza del Car-
men. 
—Juan Garrido Alvarez, por expen-
der frutas en malas condiciones. 
—Francisca Navarro Salcedo, por no 
tener fijados los precios en la tablilla, y 
vender tomates a 0.75 siendo 0.65 su 
precio. 
Rosario Madiigal Hidalgo, por los 
mismos motivos que la anterior. 
—José Porras Rodríguez, por haber 
mordido un perro de la propiedad de 
éste, al niño Antonio Fernández López. 
— Ana Rus Alvarez (a) La Juanetina, 
por haber insultado con palabras gro-
seras a Teresa Sánchez Hidalgo. 
El dueño del auto M A 1.029 por tran-
sitar por calle General Ríos con excesi-
va velocidad y llevar los faros apagados 
el día 19 a las veintiuna. 
— El dueño del auto M A 1.322, por 
llevar el escape del motor abierto, por 
las calles de esta población. 
— Francisco Burgos Gallardo, por 
vender dos arrobas de patatas con falta 
de 750 gramos. 
—Juan Alba Sierra, por haber maltra-
tado de obra en su domicilio a su mujer 
Encarnación Lozano Gálvez. 
—Luisa López Ruíz, por haber mal-
tratado de obra a la niña de trece años 
Carmen Rosa Villalón. 
— Los niños José Pallarés Muñoz, 
Manuel Escobar Carrégalo y Francisco 
Carrégalo Páez, poique en la noche 
del 19 se entretenían desde las gradas 
de la Plaza de Toros en arrojar piedras 
a los espectadores que estaban en el re-
dondel. 
— Francisca Rosas Páez, por insultos 
dirigidos a Luisa López Ruíz en la Plaza 
de Abastos la mañana del 21. 
— El dueño del auto C 0 117, por 
transitar por calle de Estepa con excesi-
va velocidad el día 21. 
—Juan Montes Francos, vecino de 
Cártama, por tener cerdos para su ven-
ta en la calle Martin de Luque, esquina 
a la de Trassierras, estando prohibido. 
— El dueño del auto M A 1141, por 
transitar a las veintitrés del día 22 por 
calles Tercia y Estepa con el escape del 
motor abierto. 
Registro Civil. 
NACIMIENTOS.- Carmen León Ca-
bello, Carmen de Rojas González, Con-
cepción Aguilera Clavijo, Carmen Ruíz 
Villalón, Soledad Jiménez Romero, Can-
delaria López Rauz, Francisco Golfín 
Daza, Rafael Lebrón Segura, Cristóbal 
Duarte Molero, Manuel Sáez Ortíz, En-
riqueta Carmen Galán Gutiérrez, Car-
men Moral García, Carmen García Ji-
ménez, Encarnación Pérez Benito, Juan 
Palma Ruíz, Antonio Conejo Conejo, 
Dolores Sánchez Serrano, María del So-
corro Paradas Gallardo, Carmen Acedo 
Alba, Federico Podadera Pabón, Dolo-
res Aguilera López, Jerónimo Franco 
Conejo, Remedios García Vázquez, So-
corro Pozo Acedo, Rafael Bermúdez 
Morón, Miguel Cabezas Torres, José 
Vegas Acedo, Francisca Palomo Nava-
rro.—Total, 28. 
DEFUNCIONES.-Juan Morillo Ro-
mero, 4 meses; M.a de los Angeles Ol-
medo Benítez, 61 años; Sofía Gil Rodrí-
guez, 5 meses; Tt-resa Zurita Velasco, 
36 años; Carmen Jiménez Fernández-, 9 
meses; Francisco Ruíz Moreno, 15 días; 
Concepción Fuentes Carrillo, un mes; 
Sebastiana Luque del Corral, 85 años; 
José Domínguez Raudo, 20 años; Ma-
nuel Navas Rojas 3 años; Antonio Gago 
Reina, un día; Teresa Herrera Luque, 
22 años; José M.a Rodríguez Sánchez, 
35 años; José Muñoz Velasco, 70 años; 
María Vegas Marín, 70 años; Teresa 
García Suárez, 70 años; Teresa Barroso 
Rodríguez, 79 años. —Total, 17., 
MATRIMONIOS.-José Baena Mu-
ñoz, con Carmen Muñoz Paniagua. 
Juan Palomino Pedraza, con Rosario 
González Romero. 
Hotel Universal 
R E S T A U R A N T 
siíuado frente al depósito ríe gasolinas 
Alameda Muñoz Reina, 8 
Amplias y ventiladas habitaciones. 
Cuarto-de baño. 
Coche a todos los trenes. 
Trato esmerado. 
Precios especiales a Sres. viajantes 
Domingos: Plato del día, 
Huevos a la f l a m e n c a . 
Se sirven raciones de este plato 
a domicil io. 
No fiarse de agentes poco escrupu-
losos que dicen no existe esta casa. 
Fabricación de mantecados, ros-






Especialidad en LONGINES 
SE HACLN COMPOSTURAS 
Romero Robledo, 2 Teléfono 299 
CERERÍA 
D E J U A N G A R C Í A M Á R M O L 
Encarnación, 19. ANTEQUERA 
Venta al por mayor y menor de 
CIRIOS y VELAS de cuantos tama-
ños deseen, tanto en CERA PURA 
DE ABEJA como en otras clases in-
feriores. 
Velas rizadas, Incienso - Lágrima y 
todo lo concemieiite al ramo de 
Cerería. 
SE VENDEN 
a precio de costo, un lote de 
madera nogal satén, bien cura-
da, en tablas de 25, 38 y 50 m i -
límetros grueso; y otro lote de 
chapas de nogal, erable, duka, 
satén y caoba Afr ica, Hondu -
ras, Méj ico y Cuba. 
Plaza de S. Sebastián 1 (estanco) informarán 
Este periódico se halla 
de venta en la Librería 
Moderna, Estepa 110. 
LA CASTELLANA 
Ultramarinos y Coloniales finos 
CAFÉS CRUDOS Y TOSTADOS 
Extenso surtido en Galletas y Bizcochos de acreditadas marcas. —Espe-
cialidad en el ^ROYAL BISCUIT» de Olibet, a 75 céntimos cajlta -
QUESOS, jAMONES, EMBUTIDOS, CONSERVAS DE CARNES,MERIEN-
DAS FIAMBERS.—Conservas de pescados, fintas y hortalizas. —Garban-
zos de cochura garantizada, Arroz BOMBA, Lentejas de Castilla, Alubias 
del Barco —Purés, Tapiocas, Harina de avena, Cierna de Arroz, Fécula de 
patatas, Sopa J U L I A N A . - G L A X O . - M A I Z E N A . - P o s t r e y flan IDEAL.— 
Chocolates con canela, vainilla, leche y almendra.—Mantequillas del reino 
y extranjeras. —Frutas secas.—ANISADOS, VINOS, LICORES Y JARABES. 
Pida usted vino ROME RUÍZ a 2 .25 ptas. litro 
Francisco Gómez Sanz. iwr Ovelar y Cid, 2 (antes Carreteros) 
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Estos jabones, tan conocidos y apreciados del pú -
bl ico en general por su excelente calidad y pureza, se 
expenden a los siguientes económicos precios: 
Clase primera, a 13 pesetas arroba 
Clase segunda, a 11.50 i i 
Venta al por mayor, Muñoz Herrera, 3, y en todos los 
establecimientos del ramo. 
Originarios de Castilla, finos y tiernos, verdad, se es-
tán expendiendo en la Plaza de S. Sebastián núm. 1 (es-
tanco) en bolsas de los siguientes tamaños y precios: 
Bolsas de 1 kilo, ptas. 2.25 una 
Bolsas de 3 kilos, ptas. 6.40 una 
Bolsas de 5 kilos, ptas. 10.- una 
Estanco de la Plaza de San Sebastián 
No dejen de visitar el 
Establecimiento de C A N A S 
EN DONDE ENCONTRARÁN SIEMPRE UN EXTENSO SURTIDO EN 
Perfumería Paquetería Bordados 
Objetos para regalos Géneros de punto 
Enca jes Loza Cr ista l 
E N O R M E S U R T I D O EN A R T Í C U L O S PARA LABORES 
C A L L E E S T E P A , 4 8 
Taller de Mármoles de todas clases 
D E L PA ÍS Y E X T R A N J E R O S 
ROMÁN GONZÁLEZ F0NSECA = MÁLAGA 
Chimeneas, Fuentes, Columnas, Pavimentos, 
Tableros para muebles. Lápidas sepulcrales, etc., etc. 
REPRESENTANTE E N ANTEQUERA: 
M a n u e l D í a z íñ iguez - Med idores , 8. 
